
NACIONAL

Vista del Observatorio Nacional.

Kl comandante Larragoiti. el capitán Mario Rodríguez y el teniente 
Coviedes, confeccionando imo de los «tapas del tiempo.

«teta cenital quf in- 
la dirección del 

vien'.o.

•
el observatorio * HTffe-

La estación dt radio del 'Observatorio, CLX, 
donde te tramriten lot pronóstico? f datos del 
tiempo todos los días de 12.30 2 2.00 p. m. por 

la frecuencia de 6J95 neoacicLos.
El Observatorio Nocicoal es uno unidod d> la Marino 

de Guerra y c la vez uro institución científica de Cubo 
hasta ahoro. Su director es el comcndonte-ingeniero 
luis lar'OQoiri Alonso, que cuento con lo veliosa ayuda 
del sub director, capitán Mario Rodríguez Romrez, y 
el segundo ccmondante, teniente Octavio Coviedes Pés­
eos?, y el jefe del departamento de Astronomía y del 
departamento de Aerología linvestigación de la atmós­
fera superior!. Dr. Boris Joscovicht.

El Observatorio Nacional rinde a Cuba una labor in­
apreciable. De la existencio de este organismo solo nos 
ocordorros en época de ciclones, es decir, cuando esta­
mos amenozodos por uno de las catástrofes másjiego- 
tives de la Naturaleza Grocias al Observatorio y o su 
red de estaciones el estado del tiempo es conocido ccn 
onteloción. Na creo que hogo folta indeor la importan­
cia de saber que un ciclón nos otaca y podsr prtporor- 
nos pare neutralizar el foctor sorpresc, que es uno ce 
los puntos mós .píligroíns del metnom; quizó si más 
pel graso y destructivo.

Los estudies que desarrollo el Observotono se ogru- 
pon en dos ramas Importantes: la astronómico y la me- 
teoológica.

lo sección de Astrnenmíe, o rnrgn de Boris Jasco- 
vicht, tiene o su haber iodos los estudios que incumben 
al telescopio, que en nuestro coso es bastante restrin­
gido debido a las luces de lo ciudad. Tiene a su carao 
el cálculo de las morcas, lo salido y puesta del So!; 
cálculos sobre eclipses; y cálculos sobre sotélites arti­
ficiales. Este último estudio es coda vez más importan­
te, no sólo por su resonancia internacional, sino porque, 
por ejemplo, nuestra Fuerza Aérea necesito uno com­
pleto información sobre cualquier objeto aue detecta 
en el espacio sobre el territorio nocional. El departa­
mento de astronomía está al día en lo que resoectc a 
satélítesortificioleso spuniks, recibiendo Información de 
los centros soviéticos y norteamericanos, especialmente 
del Instituto Smithsonian.

Caseta meteorológica, djnde están instalados los 
elementos metiidore» de temperatura ¡ humedad. 

A la izquierda el Pluviómetro.
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Barógrafo de 
mercará

. .Pero la parte más importante es la meteorológica. 
El Observatorio de La Habana es el centro de uno vasta 
red de estociones meteorológicos. Puede decirse sin 
exagerar, que es el punto más importonto del Caribe, lo 
cual quiere decir que es el punto más importante del 
lugar más importante de este hemisferio: porque es en 
el área del Caribe donde se gestan tos ciclones.

En el territorio nocional los estaciones meteorológi­
cas se encuentran situados en los siguientes puntos: 
Cabo Son Antonio, San Juan y Mortínez, Poso Reol 
de San Diego. Caleta Grande, en I. de Pinos, Cayo Gua­
no del Este, Clcnfuegos, Coibarién, S. Spíritus, Cayo Po- 
redón Grande, Camagüey, Cabo Cru¿, Punta Lucrecia, 
Punta Maisí, y La Habano como centro de la red.

í

Pero además de estos estaciones existen otros dos 
más fuero del territorio nacional: una en Coimón Gran­
de y la otra en Gibo Grocias a Dios, en Nicaragua, y 
existen gracias a convenios con Inglaterra y Nicaragua. 
En Caimán Grande, Cubo pone el equipo, lo estación 
y el personal meteorológico, e Inglaterra, los telegra­
fistas; y en Cabo Gracios o Dios, Nicarogua aporta a< 
meteorologista, y Cuba el resta. Esto demuestra lo im­
portancia de los datos sobre huracanes que obliga a 
uno colaboración de otra» naciones con Cuba, yo que 
fue nuestro país el de la iniciativa y el de mayor aporte.

Todas estas estociones no hocen otro cosa que ob- 
servor y mandar información, y el Observatorio Nacio­
nal hace la recolección de todas estas observaciones, 
más las del resto del Continente Americano, pora lo 
confección de los mapas del tiempo y de las carta» pseu­
do adiabáticas, y también los cartas de aire superior, 
que son las que permiten el pronóstico del tiempo, y los 
mapos sinópticos de superficie. Estos últimos cubren los 
Estodos Unidas, México, América Central, Costa Norte 
de América del Sur, Antillas Mayores y Menores, Golfo 
de México, Mar Caribe y Atlántico hosta lo longitud 
de ías Azores. De estos mapos sinópticos se hocen tres 
diarios, que corresponden a los observaciones de 7 a.m., 
I p m. y 7 p.m. En caso de existir huracanes se hoce 

m. y o veces mapos hurañas adicionales 
afluencia del meteoro. Cado mapa lleva las 
* de más de 200 estaciones meteorológicos 

en !o clave internacional. En cada estación 
.n los siguientes datos: dirección y velocidad del 

. presión barométrica, temperatura, estado del 
tipo de nubes, estado del tiempo (turbonadas, ne- 
llovizne, etc.), y cambio de presión barométrico 

te las últimas tres horas, odemás de las líneas ¡so­
los frentes y tas hondonadas. Es necesario hacer 

Joce horas mapos de corrientes aéreas superiores 
ro diferentes niveles o alturas. En nuestro Obser- 
> estos últimos mapos se hacen de seis niveles, 
ndo uno altitud que va de los 3 kilómetros a los 
ómetros. Las cartas pseudo-odiabáticas se hacen 
doce horas y llevan curva de temperatura seco 
o de punto de roclo que permiten determinar lo 
ád y la estabilidad de la atmósfera, factores fuñ­
íales en el pronóstico del tiempo.
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